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Cuaderno ENRAIZA DERECHOS 02: 

DESARROLLO     
SOSTENIBLE  
en SENEGAL

Desde 2018, Enraíza Derechos ha brindado apoyo a 
procesos de desarrollo que tienen como elemento 
central el derecho a la alimentación de la población y 
el desarrollo económico sostenible de las mujeres 
campesinas en el municipio de Niomré. La población 
se encuentra en una situación de gran vulnerabilidad 
debido a la inseguridad alimentaria, que se ha visto 
acentuada por catástrofes naturales, tales como las 
sequías e inundaciones, agravadas por el cambio 
climático y varias crisis económicas y financieras.

En este contexto se puso en marcha un proyecto 
de cooperación al desarrollo, que promueve la 
sostenibilidad ambiental y equidad de género e 
incorpora tres estrategias principales de trabajo: 

Producción  
agroecológica
El entorno agrícola del municipio de Niomré presenta 
dos grandes desafíos: el tipo de suelo pobre en humus 
y con escasa capacidad de retención de agua, junto 
con la escasez de agua, especialmente durante los 
meses secos. Para abordar estos problemas, se han 

llevado a cabo diversas acciones encaminadas a 
mejorar la producción agrícola. Se han aplicado técnicas 
agroecológicas para garantizar la disponibilidad y 
diversificación de alimentos. 

En primer lugar, se han instalado parcelas hortícolas 
equipadas con muros, cortavientos y árboles 
frutales (limoneros y papayas) para proteger los 
cultivos de los fuertes vientos y la degradación del suelo. 
Además, se han implementado 3 sistemas mejorados 
de acceso al agua e irrigación: (i) Un sistema de riego 
por goteo, instalado dependiendo de las variedades 
hortícolas cultivadas para que los mecanismos de 
inundación y drenaje permitan la correcta gestión y 
ahorro del agua; (ii) Bombas alimentadas por energía 
solar, adaptadas a la zona y cuyas placas tienen una 
duración óptima de cerca de 20 años para garantizar 
que los horticultores y las horticultoras cuenten con 
agua para riego a través de energía solar, limpia y 
fotovoltaica; y (iii) la perforación de nuevos pozos 
de agua de hasta 80m de profundidad, asegurando 
un caudal de agua suficiente y de calidad. Gracias a 
estas acciones, se ha conseguido la producción de 8 
variedades de verduras en 6 comunidades, junto a los 
frutales. Previamente en el municipio no se producían 
verduras, sólo cereales (mijo y niébé) que se cultivan en 
la estación de lluvias. 
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Tras un diagnóstico realizado por Enraíza Derechos, se 
identificaron las necesidades de la población, que incluían 
la falta de conocimientos técnicos sobre la transformación 
de los alimentos y la escasez de materiales y herramientas 
adecuados para llevar a cabo dichos procesos. 
Para abordar estas necesidades, se han llevado a cabo 
capacitaciones dirigidas a las mujeres del municipio, 
centrándose en técnicas de transformación y 
conservación de cereales y verduras locales para la 
elaboración de zumos y siropes, harina de niébé y harina 
enriquecida, entre otros. 
Además, se han ofrecido capacitaciones en gestión 
contable para el seguimiento de las unidades de 
transformación y huertos, así como de cualquier otra 
actividad económica.
Gracias a estas intervenciones, se han creado nuevas 
oportunidades laborales: dos mujeres se encargan 
ahora de operar los molinos de forma permanente y otras 
30 mujeres trabajan en el procesamiento de cereales 
organizadas en 12 pequeños grupos y de forma rotatoria. 
Como resultado, se ha logrado generar beneficios 
que ascienden a aproximadamente 800 euros al mes, 
los cuales se distribuyen equitativamente entre las 12 
agrupaciones de mujeres. Además, se ha observado 
una notable mejora en la disponibilidad de alimentos, lo 
cual ha garantizado una mejor alimentación y una mayor 
disponibilidad de productos locales para la comunidad.

Transformación  
y conservación   
de productos 
agrícolas 

Además, se ha comprobado que los cultivos de riego y 
la disponibilidad de agua contribuyen positivamente en el 
entorno y la biodiversidad, favoreciendo el desarrollo de un 
micropaisaje verde con árboles y hortalizas; y de una tierra 
más viva comparada a las superficies secas sin explotar.

En segundo lugar, se ha promovido el uso de abono 
natural a base de materia orgánica para corregir la 
estructura del suelo y protegerlo contra la erosión y el 
agotamiento. Además, se ha incentivado la recuperación 
y reciclaje de recursos naturales (restos de ganado, 
paja, cenizas y restos de pescado) para reducir la 
dependencia de pesticidas químicos contaminantes, cuyo 
uso era común entre los agricultores y las agricultoras.

En tercer lugar, se han introducido variedades de 
niébé de ciclo corto que maduran en tan solo 45 días 
para aliviar las dificultades de las familias en la provisión de 
una alimentación adecuada. Para ello, se han comprado 
y distribuido semillas. Esto ha permitido que, sobre todo, 
mujeres sin recursos accedan a semillas de calidad, 
además de mejorar las cosechas. A su vez, la variedad 
corta facilita una producción en circunstancias de largas 
sequías u otro tipo de dificultades.

Finalmente, se han llevado a cabo formaciones en 
técnicas de producción agroecológica y buenas 
prácticas de cultivo, a través de intercambios y 
capacitaciones, así como la elaboración de diferentes 
campañas agrícolas. Esto garantiza la sostenibilidad del 
proceso y contribuye a mejorar la calidad de vida de la 
población a largo plazo.

La implementación de prácticas de agricultura sostenible 
ha permitido aliviar las necesidades alimentarias de 
la población, al mismo tiempo que se promueve la 
conservación del medio ambiente y se contribuye a una 
mejora de la calidad de vida a largo plazo de las familias 
de la zona. Concretamente, se ha logrado implantar 
4 nuevos huertos, cada uno de una hectárea, en las 4 
comunidades más grandes, beneficiando a cerca de diez 
mil habitantes.

Mesas de secado de cereales transformados al natural, al sol y protegido con telas.  
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En cuanto a la provisión de materiales y herramientas, 
se ha adquirido el equipamiento necesario para la 
transformación de los productos, incluyendo:
●	Molinos para quitar la cáscara del mijo y niebé y separar 

el grano. Consiste en quitar la capa fina que cubre el 
grano y moler el grano para producir harina con la que 
se pueden elaborar productos derivados.

●	Secadores solares y por gas butano con gran 
capacidad de tratamiento que permiten secar los 
productos mediante un proceso técnico que evita 
pérdidas en la calidad.

También se han proporcionado cubos para lavado, 
morteros, tamices, embudos, cucharas, tarros, guantes 
y mascarillas, entre otros. Asimismo, se han adquirido 
bolsas de papel reciclable y biodegradable, etiquetas y 
logos con la obtención de la autorización FRA, que certifica 
el cumplimiento de las normas técnicas e higiénicas para 
la venta y comercialización de alimentos. En total, se han 
equipado 6 almacenes de transformación.
Por último, se han construido espacios de 
comercialización alrededor de las unidades de 
transformación, que incluyen una tienda y espacios 
adicionales cubiertos para el secado y tratamiento de los 
productos. Estos espacios también brindan un lugar para 
reuniones y descanso de las mujeres, reforzando así 
la cohesión social.
Esta transformación y conservación de los productos 
agrícolas locales ha permitido añadir valor a los cultivos 
y mejorar los ingresos económicos de la población 
campesina, contribuyendo a mejorar la situación de 
desnutrición y pobreza en la población. 

En Niomré, las mujeres de las áreas rurales enfrentan 
desafíos adicionales para ejercer plenamente sus 
derechos en comparación con los hombres, incluyendo un 
acceso limitado y un control reducido sobre los recursos 
naturales, una baja representación y participación en los 
espacios de toma de decisiones públicos, y una carga 
de trabajo doméstico superior y una escasa formación 
técnica. Además, a pesar de su contribución al desarrollo 
y la economía local y familiar, las mujeres generalmente 
carecen del control sobre los beneficios económicos que 
generan.
Para abordar esta situación y corregir las desigualdades 
existentes, la intervención de Enraíza Derechos ha incluido 
acciones específicas que buscan mejorar la posición y 
la situación de las mujeres dentro de sus comunidades 
y, así, transformar las relaciones de poder. La iniciativa 
se enfoca en potenciar la autonomía económica de las 
mujeres campesinas a través del apoyo a la asociatividad, 
estructurada en tres niveles, y de formaciones para el 
fortalecimiento de sus capacidades.
En primer lugar, se ha promovido la creación de una 
plataforma local, formada por organizaciones de base 
de mujeres, coordinadas y dinamizadas en un primer 
momento con la ayuda de Enraiza Derechos para lograr 
una mayor sinergia e incidencia a nivel comunal y regional.
En segundo lugar, se ha impulsado una plataforma 
comunal que busca fomentar el intercambio y la 
comercialización de los productos de las mujeres. En este 
sentido, Enraíza Derechos ha organizado encuentros para 
mejorar la estructura y la coordinación entre las plataformas 
locales, pero después es la propia plataforma comunal 
quien asume el liderazgo y autogestiona sus actividades. 
Este espacio de concertación se ha convertido en una de 
las fortalezas del proceso de desarrollo rural, al facilitar el 
intercambio entre diferentes sectores (mujeres agricultoras 
y transformadoras) y entre diferentes comunidades, 
mejorando así las posibilidades de acceso a mercados 
para las mujeres. Además, este espacio promueve una 
mayor participación e incidencia de las mujeres en los 
espacios de toma de decisiones públicas y en el desarrollo 
socioeconómico de sus comunidades.
En tercer lugar, y ya a nivel nacional, se han realizado 
intercambios con las plataformas de Dakar, donde 
lideresas de las plataformas locales y de la plataforma 
comunal visitan y comparten experiencias con las 
plataformas de la capital en Dakar, creando lazos y 
abriendo oportunidades tanto para las mujeres de Niomré 
como para las plataformas de Dakar, en términos de 
colaboración y trabajo en cadena.

Fortalecimiento  
de las agrupaciones  
y de la red comunal  
de mujeres
 

Preparación básica del suelo para instalar semilleros en un huerto.  



Además, se han llevado a cabo formaciones sobre el 
derecho humano a la alimentación y la igualdad de 
género, incluyendo el conocimiento de las políticas en 
vigor en Senegal en relación con estos temas, lo cual ayuda 
al empoderamiento del colectivo para la exigibilidad de sus 
derechos. En estas sesiones se han abordado los principios 
básicos de la nutrición, los grupos de alimentos y su función 
en el organismo, los beneficios de una alimentación variada 
y las causas de la desnutrición. También se ha profundizado 
en el concepto de género, las necesidades prácticas e 
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Material educativo del proyecto “Transformación ecosocial en 
Gipuzkoa a través de experiencias de gestión ambiental local 
y global, en la lucha contra la pobreza” (2022 ERAL 0006-01). 
Proyecto coordinado por la Asociación Zabalketa y Behar Bidasoa, 
cofinanciado por la Diputación Foral de Gipuzkoa y en el marco del 
trabajo conjunto de la “Red Internacional por la Sostenibilidad 
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intereses estratégicos, los tipos de violencia, el liderazgo y 
la importancia de realizar un trabajo de incidencia con los 
gobiernos locales, regionales y nacionales.
Por último, se han impartido capacitaciones enfocadas 
a la gestión interna de sus organizaciones y la 
comercialización, con el objetivo de fortalecer las 
capacidades de las mujeres en la gestión de sus 
emprendimientos económicos (iniciativas), así como en la 
promoción, venta y distribución (comercialización) de sus 
productos.

Enraiza Derechos ha trabajado en diferentes regiones 
de Senegal desde 2016, colaborando con otras ONGD 
del estado español y organizaciones socias locales 
como Enda Graf Sahel, SAPOP (Structure d’Appui aux 
Organisations Professionnelles et Paysannes) y ONG3D. 
Mediante su trabajo y presencia en Niomré desde 

2018, pretende contribuir a alcanzar una alimentación y 
desarrollo justo y sostenible, con enfoque de derechos 
humanos, equidad de género y sostenibilidad ambiental, 
promoviendo los derechos de las mujeres y jóvenes y el 
fortalecimiento de las capacidades de la sociedad civil 
para la incidencia y el ejercicio efectivo de sus derechos.

Haciendo una lectura de los impactos conseguidos por 
el proyecto para contribuir al logro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 de Naciones 
Unidas, destacamos los siguientes:

ODS 1 y ODS 2: las nuevas prácticas agrícolas han permitido 
generar una mayor y más variada producción de alimentos para 
las familias campesinas, que contribuye a una dieta más nutritiva 
y sana, especialmente importante para niños y niñas, mujeres 
gestantes o lactantes y personas de la tercera edad. Además, 
una parte de la cosecha y los productos transformados puede ser 
destinada a la venta para mejorar sus ingresos económicos.

ODS 5 y ODS 10: el fortalecimiento de conocimientos y 
capacidades de las mujeres agricultoras y la introducción de 
técnicas de mejora de la productividad agrícola ha logrado avanzar 
en el empoderamiento económico y social de las mujeres.

ODS 8 y ODS 9: la incorporación de infraestructura de riego, 
herramientas, técnicas agrícolas y espacios de comercialización 
ha conllevado la mejora en el rendimiento económico y en las 
condiciones de trabajo de las familias campesinas.

ODS 12 y ODS 13: la producción agrícola incorpora ahora 
prácticas más sostenibles como el riego eficiente y la diversificación 
de cultivos, evitando la degradación y pérdida de fertilidad de los 
suelos, regenerando el entorno natural y contribuyendo a mejorar 
la resiliencia de la población y su capacidad de adaptación al 
cambio climático.

ODS 17: la alianza y coordinación de las asociaciones rurales 
y urbanas de mujeres hace más eficiente los procesos de 
incidencia y exigibilidad de sus derechos, permitiendo una 
mayor presencia en los espacios de discusión y decisión 
públicas. 


